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INFORME IN VOCB 

EXMO. TRIBUNAL 

Existió en el Tomé, provincia de Concepción de Chile, un tal D. 
Juan Orisóstomo Cuevas, que tuvo Un negocio de Mbrica de velas y 
jabón con D; Antonio Fongi; liquidado ese negocio, resultó un saldo 
de cantidad de quinientos pegos cMlenQs á favor de D. Antonio Mon ti- 
celli como representante de los herederos de D. Antonio Fongi, que 
ya había muferto, por lo ctial se fti*mó uti documento á la orden, cons- 
tituyéndose fíador de mancomún et insólidum • D. Valeriano Parodi» 
vecino entonces de Concepción. 

De esta manera, quedó formado un crédito esencialmente mercan- 
til, y que se venciá el 10 de Manso de 1865. 

Después de vencido ese crédito, el Sr. Parodi continuó de vecina 
de Concepción por muchos años mas, pues reden se vino á esta como 
el afio de 1870, á poquísima diferencia; pero dejó en Concepción va- 
liosos bienes, y un apoderado jeneral que lo representara en todos 
sus negocios. 

En los años que trascurrieron desde que se venció el crédito^ en 
10 de Marzo de 1865, hasta qu« emprendió el Sr. Parodi su viaje á 
Mendoza, jamas se le dijo nada; por lo cual ereia, con sobrada razón, 
que ya haría muchos años á que lo habría pagado el deudor princi- 
pal, como en efecto lo eree él y lo creo yó su defensor; pues no es 
concebible, . que estando en el mismo lugar dejara pasar los años sin 
exijir al exelente y abonado fiador del crédito, Sr. Parodi. Después 
de 1870, en que se vino este Sr., tampoco se le cobró jamas á su apo- 
derado jeneral, residente en el mismo punto que el supuesto acreedor. 

Estos antecedentes dieron motivo* de sobra al Sr. Parodi, para 
presumir pagado ese crédUo^ ó cuando menos por rtfimneiada la acción 
del supuesto acreedor para cobrarle á él como fiador; por cuyo mo- 
tivo lo reputó prescripto, y alegó eñ tiempo esa prescripción. 

£1 doeumenlo, materia del juicio, es esencialmente mercantil, por 
que procede de operación de comercio y está concebido á la orden, ya 
se conshlere bi^o las disposiciones del Código de Comercio Arjentmo, 
o bajo lafl disposiciones del Código de Comercio Chileno, ó b^jo las 
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leyes antiguas: articulo 916 Código de Comercio Arjeniino, articules 
766 y 769 Código Chileno, y Bscriclie, palabra Pagaré á la Orden; de que 
resulta, que eo cuanto á los términos de prescripción, está sujeto á las 
leyes del Comercio. 

La prescripción^ en la filosofía' del Derecho, no es otra cosa, en 
cuanto á los créditos, que la presunción legal de pago; y en cuanto á 
las acciones en jeneral, la presunción de estar renunciadas esas ac- 
ciones. 

Troplong, en su nbra « Droit Civil Expliqué, » en la parte « De la 
Prescripción* ea el ty^no I,»® al íinaLdel Núin. i, s« egresa asi: «La 
«prescripción, eá efector, éo er solo lá obra del poder, det tiempo; ella 
«toma su base en el hecho del hombre, en la posesión de aquel que 
f adquiere, y ^n una^ presuneim de reauncicicion ae aquel que no usa su 
«derecho.» - í i 

La prescripción, tanto eottio es dañosa cuando se opone raaaifíes- 
tamente para quedarse con un dinero prestado, es de justa y útil cuan- 
do se usa para impedir que. uao sea esplotado. 

La prescripoioa no es de derecho civil, sino de derecho natural, 
y ella es la base de la seguridad de todos los intereses existentes en 
el mundo; y como. ;dioe Ciclan : « Quitad la prescrii^cion, y la 8o- 
«ciediid no pera. m)&9 quf el clK>^f óuo estado de guerra permaoepte». 

£n este caso, el.Sj?. Pároli, no ha sido masque un tíador, por ha- 
cer unfi obra buena, s¡n haber jrecibido ninguna cosa prestada ni por 
ningún negocio; por cousiguiente, su obligación no quiere recouocerla 
sino luist^ donde la ley lo- obligue, y no mas.— Es jpor eso que» en ^te 
juicio, opu80 la prescripción, y porqué» con demasiado fundamento, su- 
pone jpo^adlo ese crédito, así 04>mo el Derecho hace del lapso fijado 
para pres«cribírse un crédito, presunáion de pago 6 estiacion de iaobli-^ 
gacíoo. 

En primera instancia se dedujo la escepcion de prescripción^ a rír- 
tud de que el crédito tenia mucho mas de ocho afios de yencimieiito, 
pues^ue debia tallarse por lo dispuesto t»e\ Código de Comercio Ar- 
jeniino, según las doctrinas. citadas del Derecho Intérnaeiooal por D. 
Andrés Bello; cuyo Código Arjentino, en sa artículo 1003, íija cuatro 
afios para la prescripción de esta clase de dooomtiiitos; y que«annque 
hubiese de fallarse por las leyes de Chile, el Código de Comercio ohi- 
leno fíja el mismo tiempo que el Arjendno. 

£1 «lúes sentencia el asunto y declara, que no debe rejirse por las 
leyes Arjeo ti ñas, porque no le son aplicable estas, desde que el docu- 
mento es otorgado en Chile; y dice que tampoco conoce las chilenas, 
porque no se ha probado en autos como sean esas leyes. 

Así 0s que elJuexse niega á aplicar las leyes Arjentinas, pforque 
no son aplicables, ni las chilenas porque no las conoce; dei manera 
que no tulla por ninguna ley, y sin embargo lo condena ai SnParodt 
á pagar el documenta. 

leadle puede ser condenado á ninguna oosa, sino á virtud de una 
lay preexistente. 

¿A virtud, pues, de qué ley rechazó el Sr. Juez, la prescripción 
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«legada por ei Sr. Parodi, á virtud de qué ley le recha/a sqs escepcio- ' 

ne$ y lo coadena? SegoA pareos, á virtud 8ol^nieu|e 44 aujtpjo del 
Sr. Juez. 

Laa leyea que rijea 1« prescripoioii, son isa del tiempo en qqe re 
quiere hacer efectiva utía* obligación, y las del peía don áé ae oeu^rre 
á demandar, fil llerecího es igual para «creedor y deudor» pueg si este, 
país exije maa tíetnpo para ü prestsripcioo, el deudor uo puede iafo- 
carmel del otro, 

MaeeéLdé, en el tomo 1^. en loa oémeros 56, 57 y68 ensefia, que. 
la prescripckHi serijo por la úUima ley, i> la vijeate al tiempo de de* 
dueirse ias acciones, y dá detalles lumiaoeos. 

Bello «Derecho Internaeiaual» en el acápite 13 del núiAero 8 Ca- 
pítulo 4^. Parte 1*. enseña, que la preacripeion debe rejírse por las 
leyes éé\ país donde se ocurre. • .^ 

El Dr. D. Carlos Calvo, espafiol, en sí» Irotads» c Derecho Inter^ 
iiacl&Qai de Europa y América* en el tomol*. párrafo 1.76,' acápite 
ú! tinao de la parte de este párrafo. Tercera Eseepcion^^e espresa como. 
ai^«ie: «La tercera escepcioná 1^ regia je aera I, ea eña qUe la prescrrp- 
«<3Íon extiativa de uita, detMia, debe rejrree por la lej^ que proteja <a i 
«deudor, es decir, por la de su domicilio. R»ta doóttina cuenta en su 
«apoyo la ofinion de los mas eminentes .vuriaconsultoa y las «entenóias 
«de muchos tribuoales.» Sieudo puessast, y aieudo el doen mentó de 
fecha dfe algunos aflos posü^riore^iul Código de. Com^moAri entino, 
y tratándose de uu dojumeato á la orden; kace muoii08< añoa é.qne ^e 
prescribió, según lo dispnestoen la Ley ArjeutÁna, asitíoold 1003 de di- - 
cho Código. Pero «ti» cuando hubiese sido m«s vi^jp/'dária> el^'mismo 
resaltado, porq-ue el artículo 8^. de ia Ley deestaiPl-ovinciadeüáea: 
dozá, én 7 de Noviembre de 1845, puso en vijencia el antiguo Código 
de Comercio español, promulgado en 30 de Mayo de 1829: cuyo Cq* 
digo, <mas terminante que el Arjentino, en su artículo 569 diapone, que 
dt'spues de cuatro años de vencido un pagaré de eitmern'tovno seráad' 
uriisible en Juicio accioa de ninguna cíase por dieho doíc«jaaeuto. 

—a.— • • • • 

Supringamos ahora que, como dice el Jrte»:, dfeba* aplieafse á la 
prescripción alegada 1a ley dfe Chile, locnal acepto tánrthien. " 

Es claro qfie no es permlHdo á un abobado de ilustración, decir 
que igooiii las leyes' de uíyy R<'piiblica vecina^; y muc^ho n^aa en llew> 
doza, que la mayoría de 'su comercio es con las pla/as de Chile, y 
de Cüiisiguiente tienen qhé hab^r repetidos cascys 'de aplicación de t^a 
leyes chilenas, por contratos hechos en aquel pai^. . 

A ujflyor abundamiento, me comprometo á exhibir ante el Tribu- 
nal ej Código de Comercio de Chile, en condiciauea^de uo ofrecer 
dudas de su veracidad. : . ' , . ,. . « 

Eu 7 de Octubre de 1861, se sancionó y promulgó en Chile, uha 
]ey,oóii)pk mentaría del Código Cfvii, la cual dice en att art- 25 lo 
siguiente. «La prescripción iniciada be>o el imperio de nna ley» y. 
«que no se hubiese completado aun al tiempo de promulgarse otra que / 

«la modiüque, podrá ser rejida por la primera ó segunda, é vo)unt»d / 

«€¡el prescribieute; pero elijicudo la última, la pregciipcion no empc- / 
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«zara á contarse sino desde la techa en que aquella hubiese empeza- 
ndo áré'jir.W / • ' ' ' . ' , 

Eí art. fiñil del Código' OivH aij entino,, establece masó meaos 
lo mismo, aun que con otras palabras^. 

Y aun que no hubiera una ley* én Chile tan espresa al caso, ahí 
está «lúufi^coQSQléó Miareadéj en la pcirte de su obra a^teaeitada, que 
ea«efla,"que )ft pneseríqidn se ri>e por la última ley,, ó Ja del tiempo 
enf'qne seoeurré á demandar el eumplíioiento de a|ia obligación. 

E^ prÍAeí|>io unitesraal deila eieneia del Derecho^es^ que una ley 
de aquellas que no son parte ó que ifo están incorporada» en un con- 
trato; rij^ desdé el momento en^^que se ¡Promulga, comprendiendo 
todos los contralto* anéerioreÉ y .posteriores.. Asi lo decidió Ja Corte 
Suprema de Estados Unidos, en el <ca«o áeStíérgues contra Crouminsr 
hiél, según » lo espllcá, Kent^ . en áu obi»fil: Del Gobierno y Jftri8pru4en' 
da Cmistitueion^l de los % Estada» ümdo9* lección 10, en la. seeoion— 
^Ningún estado puede alterar las ohligacionesi d^ losjcontratos;* y asitam^ 
bien' resuUá de 16* qwe enseña 9l Derecho Internacional de Bello, eo 
el décimo tema acápite del !Núm. 8, Capítulo 4 P. Parte 1^, citada 
antes; • • ' -A ..,■.,.. . 

£sto naee deque, las leyes ^e bordeo público, rijon desde que se 
promulgan;: y la pi«esoripcion pertenece. e^eSneiiklmente. á las leyes. .de 
órdétí pábíioo. 

íE^t nue^o Código ¡de Comercio de Chile, se promulgó en 7 de Oe- 
tubte de 1865, y empezó á rejir^l- L®' de ikiero.de 1847, según el art. 
iinai áei mhtruo/Códigb; de manerai que se v^encieron cuatro &£lQS:de 
la Yijeneia de» 'ese Código, eí lí^l de. Enero de 18^71, Dicho Código de 
ComeréioChiléifOJ dispone!* que los i)agarés de comercio ó 'Concebido» 
á ¿a Mii»ti qoedhn pi^escríptos á lo» cuatro-años de&u veacimijspto, se* 
gun'lfife artículos' t^l y 7^9 combinados. De. manera, que isegun el 
arti ^85 tfe- 1» ley Chilena, complementaria de su Código Cjvil pro- 
mulgada ^7 de Octdbre de 1861, y titulada: <Efecia Retroactivo de laJLey,» 
contando desde el 1.^ de Enero de. 1867, en que principió á rejir el 
Códigd d^ Comercio de Chile, el crédito que se cobra como íiadoral 
Sr, Parodi, 4Q«d6 completamente pnescripto elJ^. de. Enero de 1871. 

Aun prescindiendo de la Ley Chilena, titulada ^Efecto Retroacti- 
vo (fe ja ¿6v,>\^i^beria: estarse pnténces á lo que enseña La Ciencia 
del Derecho, s^g^n loe autores antes ejit^dps, Marcade, Bello y Kent, 

•Resulta pues, que ya se, mire la escepcion ie prescripcian alegada 
bajo ai imperio tO^ 1^¡ Lejislacioo arjentina, ó de la chilena, debe fa- 
llarse á favoK del ejecuta4Q como fiador Br. Parodi, revocando la sen- 
tenieia^ de remate, con costas al ejecutante, con sujejcien ¿lo dispuesto 
en el art. 255 «Ley de Enjuiciamiento Provincial.» 

• Se ha pretendido que el exhorto venido de Chile, y que corre á 
fojas 103 de los autos ejecutivos, importa una interrupción de la pres- 
cripción. =' ^ íí • • 

Yo sostengo, á la luz del Derecho, q^ eso no importa ni puede 
intporiar gamas* in^terrupcion, ni siquiera renunciación dala prescrip- 
ción; voy á demostrarlo: 

En el juicio ejeeu4iyo> mientras que el ejecutado no se eneuentre 
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citado de remate, no está trabado el jqicio, ni le es permitMó alegar, 
ni se le escucha^ sino: déaiHiea que se produce la. citación de remate; 
por que ese recien es el estado en que ae.puédeay deben alegar las 
escepciones. i¿ . . 

Precisamente la preseri^íeim^ m una de las principales escepciones 
que tiene derecho el deudor de alegar^ una vez citado de remate. 

La interrupción de la prescripciím. np.se ouede producir si^o an- 
tes de que la prescripción se cumióla, o dentroidel tierjiino en que está 
corriendo; pues no se puede interrumpir , ni paralizar lo q^e ya se 
consumó. » ; c. ., 

El exhorto de foja 103, toáo lo que prueba es, qu^ enJBnei^o de 
de 1873 se obtuvo " en Chile mandamiento de ejecncíp? contra ,p.;y;a- 
lériano Parodi, y que se abandonó en ei(e estado y se., vinq á iniciar 
la. eiwMcion á estos Tribunales; lo que demiieptra, que conforme á 
la Ley arjentina, que es la que debe-r^ir el .caso de prescripción, 
Iéi ejecución .ae inició en Valparaiso cuatro afíos despides de estar 
prescdpto el documen^; desde que, según, nuestru Liey agenitipa, se 

J «escribió el lO.de Marzo, de 1869; y que estapdo i^'l%J^y chilena, 
a dicha i^'eoucioQ en Valparaiso, segup el exjiorjto, se an^pió dos años 
después de estar prescripto el espresado crédito,, puepto que según 
aquella ley. éste quedó fwescripto el 1*® de Bnpro día 1871, y;la eje- 
dación e» de Enero de 1873. ,* ... ,; 

Se^un todos los principios de la ciencia deKDérepíio, no sé pue^e 
renunciar jamas la prea^ripcton que -esiá corri^pao^jo , antes de ser 
camplida; sino que únicamtente es permitido ;renunci^r. a la pfescrip- 
eionya producida, ó ya efeotuadar-troplong «I>^ la fyf8pf;ii}cim»:J¡lúm. 
41 y Zacharias, tomo 5. ^, pirjoafo 861, ^ . . i i, ' . 1* 

£s verdad que la renunciación, á Ja prescripción ^q^uirlda. pue- 
de ser espresa ó táctica; peco del exhorto de Valpara^o, no cabe de- 
ducir ninguna de las dos clases de renunciación, por .que él no es 
mas qun un numdqmünto de eject^im y embrrgo, para que, después de 
citado de remate el deudor, dedujera ¡la escepcion de pr^cripcíon, 
si la tenia¿ y las^ demás que tuviese, siendo autorizadas por Dere- 
cho. ........ 

La renunciación espresa^ es aquella we^ se h$^ce ^n inf^truo^ento 
aaténtico, daro y evidente, t^nuneianiio, ;<&;. . . , ' .\ 

La renuncia tácita, se prddhice por actos que M.Per^f^Q tiene Qa- 
lifícados Hiue producen «esa renuncia tácv^* . . ... , .. ; 

Pero esos actoa. son claros^ y de tai m^neriQ" evid^ptes,. que haeen 
• la convicción plenajde la renuncia. Troplong «Z>e ia Freseripcion» des- 
de el Nám. 63 al 73, enseña cuales son esoa actos que prxxjlncen «la 
renuncia tácita, de los cuales eitumerai'é algunos, y soq. aquellos ac- 
tos derdeudor que ejecuta después de adquirida la. prescripción; 1,^ 
Fago de' la •deuda-?2.P Dar caupion pOr, la deuda-:3, <? I)e4i*ieir 
compensación contra ella—4. ^ Entrar á discutir sob^e la cantidad, 
sin reehaaíar el crédita <&•<&• 

Podría objetarse, que en caso de menores no - corre la prescrip- 
ción; ni contra ausentes, sino es doblando el tiempo. 

Pero no se hB alegado de contrario tales cosas^ y mal nodria dar- 
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Be fallo sobre defetistoQ no alegada; y por cierto, ecm mayor razón 
no ha podida exiatir prueba álgtiná sobte tales puntos. 

Mas, sup^ngartiofl que se hubiese alegado y probado algo al res- 
pecto, asi mismo sería inatendible. 

Las prescripciones espresamente establecidas por las leyea roer- 
cantiles, ó Cádigo de Oomercib, oo se suspenden en aingun cáso^ y 
corren corrtra toda elase de personas, menores ó inoapace», que ea, 
mucho inas que simples ausentes. 

El artícfdlo 2,524 Código Ciríl Chileno dioe« que las presenpcio- 
nes de corto tiempo corren contra toda oíase de personas, inclusive 
menores é incapaces; y ya se sabe que la principal incapacidad^ es 
]f^ auseúcia declarada enjuicio: inciso 5.^ del artículo 4.^, título 
«De las Personas de existencia visible» Código Civil Aijentino. 

£r artículo 2^278, Código Civil francés, establece t^que todas . las 
pfescripcióaes de cinco años abajo, ó de menos, Oorreo conlr» toda 
clase de personas/ inclusive menores é incapaces. 

Aun antes del Código Kapoleon, esto ya era un principio del 
Derecho francés, pues Poitbier, que escribióitfmtes del Código, en su 
«Traite de la Prescripción» ^que está en el tomo 9.^ de sus obras) 
flamero 237 enseña; que la i^rescripcioii de cinco aflo» abajo corre 
contra ausentes, <&. 

Hasta aquí he tratado de la prescripción paramente de Bereicho 
Civil, según las citas hechas. En los negocios meroaotilea, no tíiene 
dudíi alguna el caso. 

«Zachariás» aqoteKlo por Massé y Vergé, en el tomo 5^. nota 9 
del párrafo 845,; cita á Pardessus en materia comerenl sobre este 
punto; y en efecto, enf la ^ra de este autor, titulada «Droit Comer- 
cial» en el 1er tomo N®. 240 final del acápite teroer » deteste número, 
se espresa ai9l:— ...•,,«.......,..,•. «Fuera de esté caso, 

«una acción, )BHin que producida de una obligación comercial, sepres- 
«rcribe por treinta años solamente, cuando una ley especial uohaesta- 
«blecido una prescripción mas corta. Esta prescripción, aun que la mas 
«larga, no corre contra los «menores, ni^ontralos iiicapaeitados;.mien- 
«tras que las pres>crípciones especiaumoBte establecida», por kyes co- 
«merciales, y lasdd Derecho Civil de cinco años absgo, corren contra 
'^^« ellos, aun que no sean oomeroiantes.» 

¿Pero á qué 5uscar opiniones de autores (niaindo nuestros Gódi^ 
' gos son tan clarísimos al res^ecto^-filart. 580* del Código español de 
Comercio, que CFtuvo en vijenci» antes éei «i^edtiBii, y,el ari. 1001 
deteste, establecen que los térmicos para la prescripción son fatales é 
improrrogables, y corren contra menores: €)b decir, sen ftMe» impiror- 
rogablá,y con eso está dicho- todo. 

Concluiré pidiendo á V. E.^ (fue en virtud de sec evidente la 
prescripción producida á favor del Sr. Parodi, alegada «n^ debida 
forma como escepcion al j|iicio ejecutivo, se sirva revocan la. sentencia 
de remate, declarando a^suelto al Sr. Parodi, con las costas del jui- 
cio al ejecutante, de conformidad á los articnlos 247 y. 25^ de lar 
Ley de Enjuiciamiento. 

Bxmo. Tribunal. 

Ram<m González^- 
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